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poliorcética y el arte de construir castillos y murallas, sufriendo 
con ello la arquitectura militar en América una profunda y 
trascendental renovación.

Por necesidades de la conquista, de la colonización e incluso 
por defender; el inmenso país de las piraterías de no pocas na­
ciones, América, del Norte a Sur, sin olvidar las islas, se fue cu­
briendo de monumentos militares, lo mismo en Méjico que en 
Guatemala y las demás naciones centroamericanas, que en los 
territorios de Colombia, Venezuela, el Perú de ios incas—que 
llegaba por el Ecuador al altiplano de Bolivia, que poblaban los 
quichuas y aimaras, y al famoso Arauco chileno— ; también se 
levantaron construcciones de tipo militar en Catamarca, junto 
al espinazo orográñco de los Andes, en la actual República Ar­
gentina, con ramificaciones guaraníes hacia Paraguay y Uru­
guay.

El descubrimiento y conquista de América por España, con 
su acción misional y civilizadora, es un hecho capital de la 
Historia Moderna universalmente reconocido, pese a los viejos 
y desacreditados autores de la leyenda negra.

Los monumentos militares de toda clase que España alzó en 
tierras americanas son innumerables, no quedando de muchos 
más que el recuerdo histórico o las ruinas. Sin embargo, esos 
fuertes y esos bastiones gloriosos constituyen por sí mismos la 
arquitectura militar de la Hispanidad, siendo, por tanto, esta 
Asociación Española de Amigos de los Castillos tan suya como 
nuestra, lo cual nos place recordar en este número otoñal del B o l e t ín , que corresponde a la Fiesta de la Raza y del Idioma.

Entre los castillos famosos de las Américas, se encuentra el 
del Morro/ en La Habana, armado con doce cañones formida­
bles, cada uno de los cuales llevaba el nombre de un Apóstol. El 
castillo del Morro se alza sobre una majestuosa peña perpendicu­
lar a los abismos del océano, rodeado de murallas, torres y pa­
rapetos. Domina completamente el mar y la ciudad, que se 
extieñde a lo largo de la costa, llegando incluso hasta los arre­
cifes marinos.

También es célebre el castillo de Boca Chica, en Colombia. 
En el Estado de Bolívar actual, que es el antiguo Departamento 
de la Magdalena, y que hoy tiene por capital y cabeza de par­
tido a Cartagena de Indias, se alza este famoso castillo, donde 
Blas de Lezo abatió para siempre la altanería inglesa del almi­
rante Vernón. El puerto de Cartagena de Indias está defendido 
por este recinto amurallado, todavía en perfecto estado de con­
servación.

Estos castillos, estos fuertes y estos recintos fueron los más 
importantes de toda la América, desde la Patagonia al Canadá.

Basta con esos dos botones de muestra, aunque se podrían
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